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    Historias de Ninay es una antología de los relatos escritos por Jesús Mª García Albi durante varias décadas. En estos relatos se pone de manifiesto el habitual estilo directo de Jesús, en el que abunda la ironía y el sentido del humor, pero donde también hay lugar para momentos más emotivos y reflexivos. Transitaremos historias de la vida cotidiana enfocadas con el perspicaz ojo clínico del autor, narraciones en las que se insinúa una querencia indisimulada hacia la literatura fantástica y, cómo no, escenas en las que se interpreta el sempiterno juego de seducción entre hombres y mujeres, dibujados con el sesgo tan personal que caracteriza la pluma de García Albi.




    Una ocasión ideal para adentrarse en un mundo donde rigen unas normas muy particulares.
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    Prólogo




    Cada mañana recibo un whatsapp del tío Ninay con una recomendación musical. Algunas las conozco, otras me sorprenden y con otras aprendo sobre estrellas musicales de otras épocas tampoco tan lejanas en la historia, pero sí a años luz de mi educación musical. Sé que la música es una de las pasiones del tío Ninay, la música y el baile. Es uno de los primeros en salir a la pista y de los últimos en abandonarla. En sus recomendaciones encontramos una discografía rica en ritmos. Domina la música ligera: boleros, grandes éxitos comerciales, twist, blues, baladas, rock, pop y podría seguir hasta el infinito. La misma variedad y constancia que demuestra en sus envíos musicales matutinos la encontramos en su papel de autor. No sé cuando recibí el primer relato vía mail porque un inoportuno bloqueo en mi ordenador me obligó a borrar miles de correos archivados. Fue hace bastantes años. Ha llovido mucho desde entonces y el tío Ninay, inasequible al desaliento, ha seguido en ello y ha pasado de eterno aprendiz, que es como le gusta llamarse, a autor consolidado (con cuatro novelas publicadas, este volumen recopilatorio de otros de sus textos, Historias de Ninay, y una novela histórica en ciernes). Lo anteriormente citado refleja nítidamente su constancia; en cuanto a la variedad, no les quepa la menor duda de que este libro que tienen en sus manos es prueba, casi diría que científica, de ella. Ninay se atreve con todo y con todos los registros. ¿Por qué no? En Historias de Ninay leeréis de todo. Relato corto, relato largo, cartas, poesía, sí, también poesía, y hasta una obra de teatro. ¿Quién dijo miedo? Como con la música, en algunos reconozco a personajes familiares —no en vano tengo una relación de parentesco con el autor que me da ventaja sobre los otros lectores—, en otros a figuras relevantes como Albert Einstein, George Washington o personajes literarios como Romeo y Dulcinea, y en la gran mayoría me sorprende. Pero no es solo en la forma donde el tío Ninay demuestra su habilidad como escritor, también en el género con relatos románticos, de misterio, históricos, ciencia ficción e incluso de new age; y en la creación de personajes en el que siente una clara inclinación por el personaje femenino, algo que le alabo. El tío siempre habla de su musa y hay que reconocer que, desde luego, la suya es muy productiva, o quizás sea él el que está siempre atento, al acecho, en busca de algo, frase, palabra, escena, que le dé una excusa para ponerse a crear. Historias de Ninay refleja al Ninay en estado puro, en todos sus prismas, su compleja y variada mirada del mundo que le rodea. Hay una característica en todos los relatos, en todas sus historias, y también en su selección musical, que describe al autor y que quiero destacar. Existe un denominador común en todo lo que hace, escribe, envía, baila, cocina, pasea, conversa y que se refleja perfectamente en sus relatos y es su visión positiva de la vida: su capacidad de disfrute ante la adversidad, su mirada optimista del mundo que imagino que también es la misma que le ha dado la valentía de ponerse un día delante de un folio en blanco y decirse: A por ello. Y en ello continua. Espero que ustedes los lectores también lo disfruten. A por ello.




    Inés García-Albi. Sobrina del autor.




    Gestora Cultural. Escritora.


  




  

    La otra Copa de Europa




    El salón de la casa aparece en completo desorden. Tumbado en el sofá está él, dormido profundamente. Ni siquiera ha sido capaz de permanecer despierto para ver la repetición de las mejores jugadas y los goles que han hecho que la selección de su país haya ganado el segundo partido de la competición europea.




    Las latas vacías cubren uno de sus flancos. Por el otro está la cubitera de hielo rezumando y empapando el suelo, formando un mar lleno de pequeños icebergs rodeados de pieles de frutas y demás desperdicios a modo de embarcaciones. Las botellas de licor, más vacías que llenas, acaban de rodearle por todas partes. Un par de bolsas reventadas de patatas fritas y una de cacahuetes vacía completan la compañía.




    No ha sido un partido difícil, así que ha podido presenciarlo con bastante tranquilidad, lo que ha hecho que trasegara más alcohol que en el partido inaugural, o menos alimentos, o ambas cosas a la vez. Ha sido incapaz de vencer el sopor que ha aparecido nada más terminar el encuentro.




    Ella, tras deliberar consigo misma sobre si despertarle o no, decide dejarlo en el sofá. La jornada de trabajo ha sido muy dura y el recuerdo del partido anterior, grabado a fuego en su corazón, ha conseguido agotarla. Por más que lo intenta no puede dejar de repasar en su mente lo ocurrido hace tan sólo unos días…




    … Es el primer partido de su selección, que se presenta, como siempre ocurre en estos lances, lleno de mil y una incertidumbres. Finalmente salen ganadores sus colores, no sin gran esfuerzo y situaciones adversas, lo que propicia la ingesta totalmente indiscriminada de comida y, sobre todo, de bebida por parte de su marido, acompañada de improperios contra el trencilla y denuestos contra los jugadores contrarios y propios cuando estos últimos fallan lo que es inadmisible en profesionales de su categoría.




    —Si yo actuase de ese modo en mi trabajo, me echarían a patadas —apostilla ante algún error de sus delanteros. ¡Iros a ca…!




    Él se encuentra pletórico. Empezar ganando es muy importante y si es contra uno de los integrantes más complicados del grupo aún más. Así que piensa: «¿Por qué no hacerlo en el sofá mientras repiten las mejores jugadas?» Tiene su aquel añadido. Además, le recuerda a…




    Y dicho y hecho. Le dedicó el tiempo justo para que, cuando hicieron su aparición los anuncios en la tele, él se levantara del sofá sin haber intercambiado ni un simple beso ni preocuparse de mirar el estado en que quedaba ella. Se fue a duchar dejando tirados los pantalones y el resto de la ropa por el suelo tras darles una patada y, acto seguido, a dormir para ver si el dolor de cabeza producido por el exceso de bebida se le pasaba. Ella estaba a punto de romper a llorar, pero consiguió no hacerlo, ya que se dijo a sí misma: «Si al primer partido me derrumbo, ¿qué pasará si llegamos a la final y encima la ganamos? Esto no ha hecho nada más que empezar».




    Si esta vez hubiera sido como la anterior, no sabe qué habría pasado. Bueno, sí que lo sabe, habría aguantado una vez más, quedándose con esa atracción que siempre ha ejercido él sobre ella, como algo que disculpa sus malos modales y peores gestos.




    A las cuatro de la madrugada, estando dormida de forma plácida y profunda, siente que alguien tira con violencia de las sábanas, despertándola con brusquedad, justo antes de dar con sus huesos en tierra.




    —¡Que sea la última vez que me dejas dormido en el sofá! —le dice con voz desabrida y medio estropajosa—. Tengo un dolor de cuello que si no fuese por él, te ibas a enterar de lo que vale un peine, niña mal educada, por no decirte algo peor, que es lo que te mereces.




    Y tras amagar una patada hacia la cara de su mujer, aun sin hacerse cargo de la situación, grita cual loco: ¡Gollllllllllllllllllll!, y cae sobre su cama, a medio vestir como estaba al final del partido.




    Ella se levanta del suelo y va a todo correr a la habitación de su hijo para comprobar si se ha despertado con el grito de su padre. El niño duerme plácidamente. Suspira aliviada la mujer y vuelve a su dormitorio, dejando bien cerrada la puerta del cuarto del niño. Los soplidos del hombre son prueba inequívoca de que se ha dormido de nuevo. Se sienta en el borde de la cama y le mira. A pesar de todo le ama, o eso cree, y le sigue pareciendo el ser más atractivo del mundo incluso con el aspecto desastrado de esa ocasión.




    —He tenido mucha suerte de encontrarte —le dice susurrando, más por no despertar al pequeño que por su marido—. Algún precio tengo que pagar. Buenas noches, guapo.




    Y acostándose a su lado, se dispone a conciliar el sueño interrumpido, lo que no le cuesta mucho, a pesar del sobresalto y el dolor que tiene en la cadera y hombro producidos al caer.




    Al día siguiente él juega a que no sabe cómo ha llegado a la cama y ella sencillamente le indica que lo hizo nada más acabar el partido. Una sonrisa irónica aparece en la cara del hombre, sembrando la duda en ella de si realmente no lo recuerda o quería ver qué decía su esposa. Ésta se ocupa del arreglo de su hijo y así solventa la posible confrontación.




    La relación entre Julián y Elsa se inició hace algo más de una década.




    Ella se sintió atraída por su físico desde que le conoció. Era muy listo, si bien no se atrevería a calificarle de inteligente. La fascinación física es algo que, hoy en día, la sigue teniendo subyugada.




    Él se sintió atraído por ella, por su… No sabría qué decir, nunca se lo ha planteado. Sabe que es una mujer sin desperdicio, de la que se enamoraría más de uno, lo que lleva muy mal y a veces lo paga con ella. Se casó porque ya tocaba hacerlo y estaba muy bien físicamente. Bueno era él para que se le resistiera ninguna mujer, y menos para dar un paso tan importante sin saber cómo era la persona con la que iba a hacerlo.




    Tras varios años de matrimonio, tuvieron un hijo en común, que se parece en lo físico a su madre y en la forma de ser a su padre. Actualmente va a la escuela primaria. La paternidad les ha marcado en su relación posterior. Julián hace su vida bastante independiente del ámbito familiar, por lo que no tiene mayores problemas en seguir con lo que hacía con anterioridad. Elsa no es capaz de romper porque considera que el matrimonio es, o debería ser, para toda la vida. Eso le enseñaron de pequeña y está dispuesta a aguantar carros y carretas. ¡Qué dirían sus padres si se separase, y sobre todo su madre! ¡Menudo disgusto se llevarían!




    Trabajan fuera los dos y ella gana más que él, lo que, aparentemente, lleva muy mal el jefe de la casa, pero internamente está muy contento, pues le da desahogo económico para las necesidades familiares y sus caprichos. Además, de ese modo ella está controlada.




    Elsa ha logrado que él vea todos los partidos de la selección de su país en casa, en vez de fuera con sus amigos. ¿Por qué? Porque dichos amigos no son otra cosa que amigotes e incluso amiguitas y eso es algo que cada vez lleva peor o le parece que sucede con más frecuencia, aunque se lo niegue.




    Eso sí, ha consentido, como condición impuesta por su marido, que él monte toda la parafernalia que se le ocurra para cada partido, y debe estar dispuesta a todo. Y sabe que cuando su marido dice «a todo» no tiene límites por ninguna parte a causa de su egoísmo y hedonismo, acentuado según pasan los años. Y hasta es posible que ella, sin querer, haya contribuido a afianzárselo.




    El tercer partido de octavos de final es de mero trámite, y como se desarrolla en día festivo se incorpora el hijo al espectáculo. Elsa no cabe en sí de alegría. Esa escena le da fuerzas renovadas para aguantar su vida en pareja. El partido discurre por unos cauces bastante tranquilos. El niño disfruta de la compañía de su padre, cosa que suele ocurrir más esporádicamente de lo que desearían la criatura y su madre.




    Canta con su padre los goles propios y hasta les grita a los jugadores contrarios con los mismos tacos que ha aprendido de su progenitor y cuyo significado desconoce en gran parte. Ella es algo que no aprueba en absoluto, pero no quiere discutir, ya que el partido se desarrolla favorablemente para los colores locales e incluso le da la sensación de que bebe menos que en los dos partidos anteriores.




    En el descanso aprovecha para darle la cena a su hijo, mientras él llama por teléfono para quedar, después del partido, en una cafetería para celebrar la clasificación, charlar sobre el futuro rival y…




    Mucho estaba durando la tranquilidad en esta casa, pensó ella dando un suspiro.




    —Y no me digas que no cumplo mi palabra —dijo él como si hubiese adivinado lo que ella pensaba—. Los partidos los he visto aquí. Salgo a celebrar la clasificación y tomar un par de copas. No te quejes.




    —Mientras no sean más de dos copas…




    No habían acabado de abandonar los jugadores el terreno de juego cuando, cogiendo un jersey, besó a su hijo pasándole la mano por la cabeza, dio un beso desmayado a su mujer y sonriendo se fue.




    Ella se quedó abrazada a su hijo aguantando las lágrimas para que la criatura no sufriera, quien muy contenta colaboraba en ayudar a recoger lo que había por el salón desparramado, como táctica dilatoria para que no le enviasen a la cama. Su madre se dio cuenta de ello, pero agradecía estar acompañada y no quiso defraudarle.




    —Espera a ver la repetición conmigo, que no he visto nada y me lo explicas. Luego terminamos de recoger los dos. ¡Qué haría yo sin mi niño! —le dijo sentándose junto a él.




    Éste se sentó como si de una lapa se tratara pegado a su madre, contento como nunca. Era la primera vez que compartía unos momentos de deportes con sus papás, aunque fuera por separado.




    Acabado el reportaje, no hubo necesidad de decirle nada para que se pusiera a terminar de recoger y limpiarse los dientes. Después, dándole un beso fuertísimo a su mamá, se fue a la cama.




    Elsa no sabía qué actitud tomar, si irse a dormir o esperar a Julián levantada; dudaba qué hacer para acertar o, más bien, para equivocarse menos, pues tenía muy claro que, hiciese lo que hiciese, lo más seguro que sería para mal.




    Una vez dispuesta para irse a dormir, se sentó en el sofá mirando el reloj y comprobando que hacía más de tres horas que su marido se había ido a tomar «dos copas. Un portazo la despertó sobresaltada. Se había quedado dormida encogida en el salón. Su marido pasó tambaleándose sin percatarse de su presencia y tropezando con todo lo que podía.




    —No hagas ruido, que vas a despertar al niño —se atrevió a decirle.




    —Hago lo que me da la gana —contestó contrariado y gangoso al verla despierta—. ¿Qué pasa? ¿Estás espiándome? Sabes que no lo puedo soportar. Mejor te habría ido si te hubieses dormido.




    Y diciendo eso le indicó el camino del dormitorio, dando un eructo más que sonoro. Fue tal que se escuchó la voz del niño llamando a su madre.




    —Ese malcriado —exclamó Julián—. Hazle callar por las buenas que si no lo haré yo por las malas. Y vente enseguida, que no tengo toda la noche para… —y le soltó un nuevo eructo directamente a la cara, más fuerte aún que el anterior, acompañado, esta vez, de materia más o menos sólida. El olor a alcohol junto con los restos que llegaron a su cara revolvió el estómago a la mujer.




    Elsa, al entrar en el cuarto del niño, mientras se limpiaba la cara, lo encontró sentado en su cama con ojos de espanto.




    —¿Qué ruidos son esos, mamá? ¿Los hace papá? ¡Me ha asustado! —exclamaba el chico.




    —No es nada. Duérmete enseguida, que mañana tendrás sueño. —Y besándole, lo volvió a acostar.




    La escena de la habitación fue peor que la del sofá del primer partido, pues Julián seguía con los eructos y sus medio vómitos y ello le producía molestias que pagaba con malos modales hacia su mujer, quien no paraba de llorar. Además, para demostrar quién mandaba, la penetró tanto por delante como por detrás sin ningún miramiento. No era la primera vez que lo hacía, pero en otras ocasiones tuvo cierto cuidado, sin que se pueda decir que con un mínimo de cariño, para no producirle daño alguno y sí placer mutuo. Ahora sólo le importaba disfrutar él, cual si de una bestia se tratara.




    Estaba Elsa a punto de estallar, pues tenía la desagradable sensación de que lo que estaba haciendo era violarla sin la menor consideración. Luego se dio cuenta de que se estaba quedando dormido encima de ella tras haberse desfogado. Con gran esfuerzo, no exento de cuidado para no exacerbar a la fiera de su marido y un grado bastante elevado de repugnancia, logró desembarazarse de él.




    Se fue al baño, arrojó al suelo los restos del camisón hecho jirones y lleno de manchas producidas por las bocanadas de su marido y se dio una ducha sin dejar de llorar.




    Cuando salió enfundada en un pijama, Julián estaba profundamente dormido mostrando un estado más que lamentable, pero Elsa no osó despertarle. Se metió en el hueco que le dejaba e intentó dormir, lo que logró sólo a medias durante toda la noche. Estuvo por ir a la habitación de su hijo, pero lo desechó por si Julián despertaba y se le ocurría ir en su búsqueda y…




    La idea de abandonar a Julián cada vez se hacía más fuerte en su mente a pesar de sus convicciones. En ese momento lo tenía claro, pero sabía que al otro día lo vería, con muchas probabilidades, de otra manera.




    A la mañana siguiente se despertó con el ruido de la ducha. Había un reguero de ropa y zapatillas entre la cama y el baño, incluidas la funda y la almohada de Julián. Todo ello sucio a más no poder. Lo recogió rápidamente y lo metió en un cubo grande que llenó de agua templada. Si la ponía directamente en la lavadora daba por hecho que no quedaría bien.




    Cuando volvió a la habitación, salía Julián envuelto a medias en su albornoz silbando. La miró, le hizo un gesto con la mano a modo de saludo y siguió con su soniquete.




    Se fue hacia su armario, dándole la espalda y dejando caer el albornoz al suelo. Elsa le miró y no pudo, muy a su pesar, dejar de admirarle y sentirse atraída. Fue acercándose hacia él cuando un gran eructo de su marido, de los que, al parecer, le quedaban del día anterior, acompañado esta vez de un sonoro pedo, hizo dar a Elsa un giro hacia el baño inmediatamente.




    —¿Querías algo? —le preguntó Julián con cierta sorna.




    —Nada —dijo ella sin volver la cara, pues sabía que estaba desnudo y no quería flaquear de nuevo.




    Entró en el baño cerrando la puerta tras de sí con cerrojo. Abrió la ducha enseguida para que su ruido amortiguase el de su llanto, al que dio rienda suelta mientras se desnudaba. Al ir a meterse en la bañera vio por el rabillo del ojo que el pomo giraba y luego volvía a su posición de reposo. Esperó que aporrease la puerta, pero no fue así, lo que agradeció profundamente. La ducha fue más balsámica para ella que nunca, mientras se recriminaba a sí misma su última debilidad. ¿No iba a escarmentar nunca?




    Julián, en el fondo, se felicitó de encontrase la puerta cerrada, pues su cuerpo estaba hecho unos zorros y posiblemente hubiese fallado en el intento, lo que le habría sentado muy mal por el mero hecho de hacerlo y encima con su mujer. Si fuera con otra.




    Al salir de la bañera, se miró al espejo antes de enfundarse en su albornoz. Modestia aparte creía que estaba de muy buen ver, si bien su cara, con tanto lloro y tanto disgusto, no relucía como era normal que lo hiciera. Se puso los cosméticos acostumbrados, pasándose un poco en su aplicación, con el fin de disimular las huellas de sus malos ratos recientes.




    Respiró profundamente y, con decisión, abrió la puerta del baño y vio que Julián estaba a punto de salir de la habitación.




    —Cuánto has tardado —le dijo su marido mientras cerraba la puerta. Una sonora carcajada inundó la casa. Elsa no pudo por menos que quitarse el albornoz y lanzarlo contra la puerta. Fue a gritarle algo, pero se metió literalmente la mano en la boca para evitarlo. La rabia que le embargaba era tal que llegó a hacerse sangre. Se vistió compulsivamente. Si siempre tenía muy claro como combinar sus prendas y sus colores, ahora se le antojaba todo un problema irresoluble, pero al final se tranquilizó y salió más guapa que siempre de la alcoba.




    Cuando estuvo fuera, sintió un gran alivio al comprobar que Julián se había ido de casa ya. Desayunó más rápido que nunca para no llegar muy tarde al trabajo. Le gustaba ser puntual, pero en esta ocasión no lo iba a poder lograr.




    Los días pasaron para Elsa más rápido que de costumbre, con una mezcla de deseo de que llegase el día de cuartos y los eliminasen o pasasen a semifinales. No sabía qué sería mejor para ellos.




    Julián, por su parte, seguía en su onda, con comentarios de vez en cuando. Incluso lanzó un globo sonda, como quien no quiere la cosa, sobre la posibilidad de que, en caso de llegar a la final, se iría ese fin de semana con varios amigos a verla en directo. No recibió reacción alguna por parte de su mujer. «Seguro que la muy jo… supone que no se va a presentar dicha oportunidad. Ya verá lo equivocada que está. ¡Somos invencibles!».




    El día del partido Julián volvió a su casa mucho antes de lo normal, según había anunciado. El encuentro se merecía una preparación especial. Sacó una bufanda con los colores de su país que puso sobre el televisor. Varias banderitas nacionales las distribuyó por toda su casa, incluso en la repisa del baño.




    Ha traído unas bolsas de hielo. Una la vacía entera en un recipiente cubriendo en su totalidad una botella de champagne francés. Jamás había comprado con anterioridad una botella de ese tipo y no sería porque no supiera que era la bebida preferida de ella. Para él, estaba claro que era más importante el fútbol que su mujer.




    Julián prepara varios recipientes con distintos aperitivos salados. Una bandeja con canapés de distintos tipos ocupa el centro de una mesita situada frente a la televisión. Y a ambos lados del sofá, una cantidad incalculable de bebidas y sus vasos correspondientes. No falta detalle alguno. Incluso se ha quitado la camisa y la ha cambiado por una camiseta con el número 9 a la espalda.




    Elsa contempla en silencio toda la parafernalia. No entiende cómo se puede montar algo semejante por ver a veintidós tipos corriendo detrás de un balón. Por supuesto tanto ella como su hijo tienen absolutamente prohibido aparecer por el salón durante el partido. Para que no digan que no es comprensivo, les ha puesto en una bandeja algunos canapés y minibocadillos, junto con una bolsa de patatas fritas y otra de ganchitos.




    —Y recuerda —le había dicho— que todo esto te lo has ganado a pulso por querer que viese los partidos en casa. Si me hubiese ido con Fernando, que vive solo, no habría nada de esto, así que no protestes.




    Seguro que no habríais estado solos viendo el partido, se decía Elsa para sí. Alguna estaría dispuesta para que la metieseis más de un gol. Como si lo viera. Prefería aguantar toda aquella mamarrachada a pasarse el partido pensando qué otro partido estarían disputando en casa de Fernando.




    Se puso a dar la cena a su hijo cuando daba comienzo el partido. En contra de lo que esperaba, no salía sonido alguno del salón. Intrigada, se acercó sigilosamente y vio a su marido con unos cascos. ¡Estaba escuchando la radio!




    Cada vez entendía menos aquello. Oírlo por la radio y verlo por la televisión. ¿Y qué más?




    Estaba acabando su cena el niño cuando llegó un estruendo del salón acompañado de un grito:




    —Golllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll. —A la vez que se oía un gran ruido.




    Elsa se acercó al salón y vio varias botellas y vasos rotos por el suelo.




    —No se te ocurra venir a recoger nada ahora, que te veo las intenciones. Cuando acabe el partido haces lo que quieras. Lárgate ya que me distraes. Vamos ganando y les vamos a golear a modo.




    Y diciendo esto se puso de nuevo los cascos y acabó de un trago el vaso que tenía en las manos.




    Elsa volvió a la cocina, donde su hijo había terminado de cenar.




    —¿Por qué no puedo ver un poco del partido con papá, como el otro día? —preguntó a su mamá.




    —Porque es muy tarde y mañana tienes que madrugar. Además, papá se pone muy nervioso y no quiere que le molestemos. Ya ves que yo tampoco puedo estar en el salón. Mañana te lo contará, no te apures. Ya sabes que vamos ganando. Y ahora a dormir.




    Se maldijo a sí misma por haber dicho «Ya sabes que vamos ganando». Lo último que le faltaba.




    Cuando dejó debidamente arropado y lleno de besos a su hijo, volvió a la cocina en silencio absoluto. No tenía muchas ganas de cenar, pero se decidió a hacerse algo ligero.




    A sus oídos llegó el ruido de un vaso lanzado contra la pared.




    ¡Ya nos han empatado!, se dijo mientras pensaba si eso será mejor o peor.




    Julián salió minutos después hacia la habitación, lo que era señal de que había llegado al descanso.




    Elsa dudó si aprovechar para recoger todo lo roto en el salón o inhibirse. Al final decidió esto último y se quedó leyendo en la cocina.




    Al cabo de un rato, escuchó la cisterna y poco después a su marido salir de la habitación. Se asomó a la cocina. Su rostro, desencajado, es un reflejo del resultado y de todo lo que ha debido de beber. Esbozó una sonrisa que más bien se quedaba en una mueca esperpéntica. Su atractivo estaba bajo mínimos. La mirada le resultaba a Elsa obscena a más no poder, lo que la hacía encogerse instintivamente.




    —Reza, tú que sabes, por que ganemos —dijo con una voz más que gangosa.




    —No seré yo quien lo haga —contestó Elsa, asombrándose de haberlo hecho tras el mal trago pasado.




    Julián tampoco se esperaba que le contestase así, pero no tenía el cuerpo para responderle y, además, el partido estaba a punto de reiniciarse.




    Elsa trataba de leer, pero no conseguía concentrarse más allá de dos líneas seguidas. El no saber nada de cómo discurría el partido la ponía más nerviosa. Quería saber a qué atenerse. Por ello se decidió y bajó de una estantería un pequeño televisor que tenían retirado, en blanco y negro, con una antena telescópica, que había traído de casa de sus padres y creía que funcionaba. Aunque no se viese bien, le importaba poco, sólo quería saber puntualmente el resultado y no guiarse únicamente por el análisis del tipo de ruidos que surgiesen del salón.




    Enchufó el aparato y antes de conectarlo se ocupó de bajar el volumen. No quería llamar la atención, aunque los cascos le aislaban del exterior no se fiaba en absoluto. Milagrosamente se veía a la perfección, aunque la falta de color le impidió en un principio identificar qué equipo era cada uno. Subió ligeramente el volumen para conseguirlo. Seguían empatados a uno.




    Se sentó dilucidando cuál sería el mejor resultado para su casa. No lo tenía nada claro.




    Pasaban los minutos sin que, dentro de su ignorancia sobre el fútbol, tuviesen oportunidades unos u otros. Tanto hablar de la superioridad de su país y no le parecía que fuera para tanto.




    —¡Penalty! —exclamó el locutor de la televisión mientras Elsa abría la nevera en busca de un zumo.




    ¿A favor de quién?, se preguntaba mientras un sudor frío la recorría de arriba abajo. No sabía por qué inclinarse. Aspiró con fuerza y se giró. La falta era contra su país. ¿Y si lo fallaban? Pero no desaprovecharon la oportunidad los rivales. El ruido de algo de cristal contra la pared no se hizo esperar. Aún había tiempo para empatar, pensaba al ver que quedaba casi media hora.




    El tiempo iba pasando y el resultado seguía igual. Del salón no salía sonido alguno. Se acercó a la puerta. Su marido estaba tumbado en el sofá, con un vaso prácticamente vacío en una mano y un bol a su lado del que picaba algo sin quitar la vista del partido.




    Se quedó petrificada. El equipo contrario acababa de marcar el tercer gol en una jugada que le pareció tontísima. Julián se hundió aún más en el sofá. Rellenó el vaso y casi de un sorbo lo volvió a dejar vacío. Acto seguido se arrancó, más que quitarse, los cascos de la cabeza y los lanzó al suelo.




    Elsa se retiró discretamente y se fue a la habitación. Buscó en un cajón de su armario y sacó un camisón corto negro que le gustaba mucho a Julián. Se desnudó y se lo puso. Lo había decidido.




    Una duda le asaltaba. ¿Se ponía las braguitas o no? Decidió ponérselas. Siempre le había gustado a él quitárselas tras actuar, más que acariciarla, por debajo; cuando estaba excitado se las arrancaba y las lanzaba lejos de ellos, más de una vez perfectamente destrozadas. De hecho, no eran las del juego original ni mucho menos.




    No podía por menos que reconocer que en esas ocasiones tampoco le importaban nada a ella, ya que también le gustaba sentir la mano de su marido cuando se las quitaba de ese modo, dada la carga erótica que ese acto conllevaba. Él sabía que en esa situación podía hacer cuanto quisiese sin la menor oposición por parte de ella. Él le decía con sarcasmo que en esos casos nunca le dolía la cabeza.




    Era la última oportunidad que se iban a dar.




    Pensó que era posible que, dado lo pasado y lo que podía ocurrir, no hubiese sido tan buena idea el haberle obligado a estar en casa. Cuando hubiera regresado, lo habría hecho desfogado o tal vez no habría vuelto hasta el día siguiente y… Sólo de pensarlo se le revolvían las entrañas. Además, ¿para qué martirizarse dándole vueltas a lo que podía ser y no fue? Ya no tenía solución.




    «A lo hecho, pecho», se dijo aspirando en profundidad y admirándose al verse reflejada en el espejo que había junto al armario. Entró en el baño y se arregló lo mejor que sabía. Sacó el perfume favorito de él y se lo puso con generosidad. Pensaba que con lo que debía de haber bebido el olfato lo tendría bajo mínimos. Se miró en el espejo y se dijo que estaba deslumbrante.




    Levantó los brazos y comprobó que asomaba muy sugerentemente su ropa interior; pensó que, desde la perspectiva que tendría Julián tumbado en el sofá, aún resultaría mucho más excitante.




    Una risa nerviosa se le puso a flor de piel, se enfundó en la bata que no se preocupó en abrochar y salió de la alcoba hacia la cocina. Decidió ir descalza.




    Julián seguía sin los cascos y, sin embargo, no había sonido alguno del televisor.




    ¡Para lo que hay que oír!, seguro que era lo que se decía a si mismo




    Al pasar comprobó que el resultado había pasado a ser de 4 a 1 y quedaban poco más de cinco minutos. Ningún ruido había originado ese cuarto gol.




    «No tenéis salvación», le dijo mentalmente y se fue para la cocina.




    Decidió tomarse una copa. No pretendía emborracharse, pero una ayudita no venía de más, y la iba a necesitar, para sobrellevar su propio evento, que, de deportivo, seguro no iba a tener nada.




    Cuando el partido llegó a su fin, apuró la bebida, dejó el vaso en el fregadero, se secó los labios y, tras apagar la tele, se armó de ánimo y fue hacia el salón.




    Antes de entrar dejó desmayadamente la bata en una silla comprobando de paso que la habitación de su hijo estaba cerrada.




    Su marido seguía con la mirada fija en el televisor. Elsa se acercó hacia Julián sin interponerse entre él y la caja tonta.




    El hombre desvió la vista hacia su esposa, más bella que nunca, mirándola de arriba abajo y de abajo arriba varias veces sin mover otra parte de su cuerpo que los ojos. Aquella sensación de obscenidad, que en el descanso del partido había percibido, le llegaba corregida y aumentada. La estaba desnudando con la vista de forma lasciva.




    Pensó elevar sus brazos, pero era tan desagradable, por no decir repugnante, la sensación que estaba viviendo que no se sentía con fuerzas para hacerlo. Siguió cual estatua un tiempo indefinido hasta que Julián le dijo:




    —¿Vienes así desvestida a excitarme? No tengo contigo ni para empezar, so… y un vómito interrumpió su perorata dando con él sobre el sofá encima de sus propios despojos.




    Elsa se sintió peor que nunca en su vida. Salió del salón y, cogiendo la bata, se fue corriendo a su alcoba. Sacó una maleta del altillo y la puso sobre la cama procediendo a llenarla lo más ordenada que le permitía el desasosiego que la invadía.




    Se quitó, más bien se arrancó, el camisón y lo metió en el fondo de un cajón. Se puso unos vaqueros sobre sus braguitas negras, una blusa y unos zapatos bajos. Pasó por el baño y recogió un par de bolsos donde tenía lo más esencial, en los que introdujo unos frascos de colonia y un perfume que estimaba mucho, regalo de una persona muy amiga.




    Cerró la maleta y la sacó a la entrada de la casa. Comprobó que su marido seguía en la misma posición en que había quedado.




    Entró en la habitación del niño cerrando la puerta tras de sí con la mayor suavidad posible. Sacó un par de bolsas de viaje y procedió a llenarlas con lo que consideraba más imprescindible para su hijo.




    Le despertó llenándolo de besos.




    —¿Qué pasa, mamá? —preguntó medio llorando y medio somnoliento.




    —Nada, hijo —mintió ella—. Es un juego muy divertido. Nos vamos a ir a casa de los abuelos y si lo logramos sin que papá nos descubra, pues…, pues ganaremos un regalo sorpresa. Así que no hagas ruido. Te pones la bata y las zapatillas, que, como es de noche, nadie se dará cuenta.




    —¿La sorpresa puede ser un balón firmado por los futbolistas, mamá?




    —Puede ser —dijo mientras le ponía su bata sobre el pijama y veía que él se calzaba las zapatillas.




    Se acercó a la puerta y la abrió con sigilo. Un sonido de ronquido entrecortado llegaba del salón. Procuró que el niño no viera a su padre y le llevó hasta la entrada. Cogió como buenamente pudo todos los bultos, abrió la puerta y, una vez hubieron salido, cerró ayudándose de la llave para no hacer ruido alguno.




    Montados en el coche, arrancó, y cuando giró en la primera esquina, aparcó en un hueco que había.




    —Mamá —le dijo el niño—, me parece que aquí no viven los abuelos.




    —Ya lo sé que aquí no viven, cielo —contestó mientras buscaba en su bolso—. Voy a llamar al abuelo para que no se asusten cuando nos vean llegar y nos preparen la habitación del piso de arriba para nosotros dos.




    —Papá —le dijo al escucharle—, no te asustes, pero vamos mi hijo y yo a tu casa a quedarnos. Ya te contaré. Díselo a mamá. Ah, y si llamase Julián, lo que no creo, no sabéis nada.




    Y sin darle opción alguna al buen hombre a hacerle la más mínima pregunta, colgó y desconectó su móvil arrojándolo al fondo de su bolso.




    Puso el motor en marcha y, desaparcando, se dirigió hacia la casa de sus padres, mientras la radio parecía que le daba la razón por la decisión que acababa de tomar.




    Sonaba una canción que decía: «A buena hora…».


  




  

    La almohada




    Si la realidad supera a la ficción,




    ¿quién puede decir que este relato no ha sido,




    es o puede ser cierto?




    Dedicado a las personas soñadoras.




    Sergio ha terminado de preparar la maleta con destreza y rapidez como en él es habitual. Los múltiples viajes, tanto de placer como de trabajo, le han llevado a simplificar su impedimenta. Rara es la vez que le falta algo o lleva alguna prenda que vuelve sin ser usada.




    Esta vez es un viaje del tipo que más le agradan. Es una mezcla de trabajo y de placer. La compaginación de ambas circunstancias es algo que le gusta de siempre. De esa forma, la parte negativa de la dedicación al trabajo se transforma en algo positivo.




    Se va cuatro días a una ciudad en el extranjero y tiene la fortuna de que en ella viven unos amigos que hace muchos años que no ve.




    Les ha telefoneado y enseguida le han prohibido que busque hotel alguno, invitándole a que vaya a su casa a hospedarse. No es la primera vez que esto ocurre.




    Esta circunstancia ha transformado un viaje, en principio incómodo, en otro más que interesante. Va a tener muchas horas desocupadas, lo que le permitirá disfrutar de sus amigos. Únicamente tiene comprometida un día la hora de la comida por motivos de trabajo, justo el día de llegada, y probablemente también tenga que asistir a una cena de despedida.




    Sólo hay una nube en su relación con la pareja que va a visitar. Están empeñados en casarle, y él, tras varias experiencias sentimentales, más malas que buenas, se encuentra muy a gusto tal cual está. Tiene amigas solteras y casadas y tan ricamente. Siempre les disculpa por el hecho de que no tienen hijos y se preocupan en exceso por casar a los demás. Si tuvieran hijos, no tendrían tiempo para pensar en ello.




    Al igual que el maletín de trabajo lo tiene perfectamente preparado, con el ordenador portátil lleno de los archivos necesarios y con las documentaciones en papel imprescindibles, la maleta lleva en su interior morcillas de varios tipos envasadas al vacío para sus amigos. Sabe que es lo que más les puede gustar. Confía en que no se las requisen. Otras veces no lo han hecho. ¡Cuesta tan poco hacer feliz a quien se quiere!




    Comprueba una vez más que lleva los billetes consigo cuando suena el timbre de la calle.




    —¡El taxi! —dice en alto, aunque no le oye nadie.




    Echa un último vistazo a la casa. Se carga una maleta a cada lado, abre la puerta, conecta la alarma y cierra tras de sí, dando varias vueltas a la cerradura.




    Tiene la sensación de irse de vacaciones, más que de trabajo, por lo que baja con alegría las escaleras hasta la calle. Incluso el taxista le mira un tanto sorprendido al verle tan sonriente a esas horas de la mañana.




    Una vez le ha corroborado que van al aeropuerto y se sienta en el coche, el conductor, con ganas de charlar, le pregunta:




    —¿Qué, de vacaciones?




    —No, de trabajo. Pero como voy a ver a unos amigos que hace años no veo, pues me hago la idea de que es de placer.




    —Se le ve tan contento que por eso he imaginado que se iba de vacaciones. A estas horas las personas suelen ir medio dormidas y con gesto de enfado. Usted perdone mi intromisión, caballero.




    —No hay nada que perdonar. Gracias por interesarse por mí.




    El viaje en avión le resultó muy agradable y se le hizo más corto de lo esperado, a lo que contribuyó hacer la mitad del recorrido dormido.




    Tomó otro taxi y fue directamente a donde le esperaban para trabajar. La jornada transcurrió sin el más mínimo problema. Y sabía que al final del día le esperaba un buen premio.




    Al salir a la calle, una oleada de aire fresco le convenció de que no estaba en su país, si bien no era mala la temperatura. En su semblante se seguía reflejando su alegría mañanera, sin embargo, el taxista que le esperaba a la puerta no le preguntó nada más que cuál era su destino.




    Llegó a casa de sus amigos y el recibimiento que le esperaba superó en muestras de cariño y afecto a lo que imaginaba.




    Tras un buen rato, consiguió entrar en la casa. Dejó su equipaje en el hall y pasó con sus anfitriones al salón, donde le aplicaron, casi, casi, un tercer grado preguntándole sobre España, los amigos comunes y sobre todo no podía faltar el: ¿Tienes novia? Eso sí, tras ofrecerle una copa que aceptó de mil amores.




    —Hemos cambiado la habitación de invitados desde la última vez que estuviste aquí —le comentó Silvia—. Ven y te la enseñaré.




    —Sí. Además sacaré algo que, como siempre, os he traído; espero que no hayáis cambiado de gusto, como con la habitación.




    —¡Ay, qué tonto eres, Sergio! De hecho, ya contaba con que nos traías la cena.




    Yendo delante de él, abrió la puerta de la habitación haciéndose a un lado, dispuesta a disfrutar de la sorpresa que esperaba se llevase el recién llegado.




    —¡Buenoooo! Vaya cama. ¿Qué, la habéis comprado por hectáreas? Me voy a perder en ella. ¿Puedo poner la maleta encima para abrirla o no cabrá?




    Ella se volvió al salón riéndose y contenta del impacto causado, mientras él abría la maleta y dejaba las cosas en un armario empotrado que también era nuevo y las cosas de aseo en el baño con el que contaba. Todo un lujo.




    Fue a la cocina con su cargamento de morcillas, se ofreció a cocinar y, ante la negativa de su amiga, pasó al salón a charlar con su amigo.




    —Sergio —le dijo—, no te enfades con mi mujer por su empeño en casarte, pero esas manías no se curan con ninguna medicina.




    —Carlos, ¡que nos conocemos hace años! ¿Cómo me voy a enfadar? Recuerda que quien os presentó fui yo, así que después de tantos años no me voy a enfadar. Sólo se habría curado si me hubiera casado con ella, pero llegaste tú, el chico de la película y…




    —¡A cenar! —Escucharon la voz cantarina de la mujer desde la cocina.




    —Me parece que nos llaman y a mi mujer, recuerda, no le gusta que la hagamos esperar con la comida. Bueno, ni con nada. ¡Ya sabías lo que hacías cuando me la presentaste! ¡Es broma! Soy muy feliz con ella. Un favor. Saca a pasear a tu amiga si puedes, que desde que se murió su padre está un poco baja de moral y tú siempre la has animado mucho. Gracias.




    —Será un placer. Vamos, antes de que nos den con la sartén en la cabeza a los dos.




    La cena se desarrolló entre risas y chismes sobre los conocidos comunes. Silvia miraba a Sergio con cariño, como en otras ocasiones, pero éste tenía la sensación de que maquinaba algo y no le era ajeno precisamente.




    —Mañana —dijo Sergio como de pasada—, acabo sobre las dos. Si no tienes nada peor que hacer, bella damisela, podrías venir a buscarme. Te invito a comer donde tú elijas, siempre que me lleves a enseñarme alguna novedad de la ciudad, que seguro que las hay. No puedo creerme que la única novedad de aquí sea mi cama. Por cierto: ¿tengo el honor de estrenarla yo?




    —Sí, guapito de cara, sí. Para ti solito. Por ahora…




    Sergio se ratificó en su sospecha sobre la actitud de su amiga y vio que Carlos también se había quedado sorprendido por lo que acababan de oír, pero ninguno de los dos se atrevió a pedirle más datos. Sabían que no se los sacarían.




    —Y, por supuesto, acepto encantada su invitación, galante caballero. A las dos estaré esperándote. Os dejaré preparado el desayuno, porque ya sois mayorcitos para ponéroslo los dos. Podéis quedaros a charlar tranquilamente, yo me voy a dormir. Besitos.




    —Que descanses, guapa —dijeron al unísono, lo que hizo reír a los tres.




    Los dos amigos se sirvieron una copa más bien escasa, ya que al día siguiente les tocaba madrugar.




    Coincidieron los dos para desayunar a la mañana siguiente.




    —¿Qué tal tu camastro? —preguntó Carlos.




    —Un poco pequeño —bromeó Sergio—. Lo que si me ha llamado la atención es que tiene dos almohadas y a los pies hay otra especie de almohada, entera, larga y el doble de gruesa que las otras dos, con una funda de otro color.




    —Esa la compró ayer mismo —comentó, mientras agitaba una cucharilla en su vaso.




    —¡Qué maquinará Silvita!




    —¡Como te oiga llamarle Silvita te corre a gorrazos, majete, que no te salva ni el sumsum corda, como decíamos de enanos!




    —Por eso lo he hecho ahora que no nos oye, supongo.




    La mañana discurrió para Sergio dentro de lo que esperaba, incluso mucho mejor; lo que le hacía pensar que, si se le daba bien, se iría al tercer día, un día antes de lo previsto.




    Al salir a la calle se encontró a una Silvia espectacular apoyada en su coche con postura más que estudiada.




    —¿Está libre este taxi? —preguntó Sergio sonriendo.




    —Está reservado para un caballero andante venido de tierras hispanas. ¿Sois por ventura vos?




    —Sí, señora mía. Habéis tenido suerte en dar con él.




    —¡Creído!




    Y dándole un par de besos se puso al volante de su mini.




    Sergio arrojó su cartera sobre el asiento trasero y subió junto a su amiga.




    —¡Llevas la colonia que…!




    —¡Sí! —le interrumpió ella—, la que me regalaste tú. La uso en contadas ocasiones. A Carlos le provoca estornudos. A mí me encanta. Y para empezar con las novedades te voy a llevar a un sitio nuevo, de diseño, tanto en la decoración como en la cocina. Espero que hayas traído la Tarjeta Oro para lucirte.




    —La duda ofende. Acelera que tengo hambre. Espero que cerca haya algún tascucio donde poder tomar un bocadillo, porque esos sitios te suelen dejar tan vacío el estómago como la tarjeta. ¡Todo sea por complacer a mi dama por un día!




    La comida fue algo más copiosa de lo que esperaban ambos. Y la factura también. La conversación, de lo más animada. Había momentos en que se quitaban la palabra el uno al otro. Hablaron de todo lo que les unía, incluso del fallecimiento del padre de ella, que le sirvió para desahogarse como sólo se hace con los amigos de verdad.




    Ella había estado muy unida a su padre. Desde bien pequeña se sintió atraída por su forma de ser, de ver las cosas, de buscar el lado positivo del polo negativo como le gustaba decir a su progenitor.




    Cuando supo de su enfermedad por boca de él mismo, éste fue quién le insufló más fuerzas a ella para que lo aceptara, y no al revés, como entendía sería en otros muchos casos.




    Sergio conoció a su padre, y por eso le fue a la mujer mucho más fácil hablar de ello.




    —Y ya que te empeñas en ver algo nuevo, además de tu cama, te voy a llevar a un parque con un gran estanque y zoológico incluido que han inaugurado hace unos días. No lo he visto y creo que lo que está aún medio vacío es la parte de los animales.




    —Vamos allá —aceptó de buena gana su amigo. Hacía un día bastante bueno, por lo que daría gusto pasear al aire libre.




    —¿Qué tal la cama? No me has dicho nada, que poco detalle.




    —Muy bien, perdona. Una pregunta: ¿por qué dos almohadas en vez de una grande y sin embargo a los pies hay una entera?




    —¡Ah! —dijo enigmática mientras se adelantaba para abrir la puerta del conductor, que Sergio aguantó abierta mientras ella se sentaba.




    —¿Te he dicho que estás muy guapa? —le dijo al sentarse junto a ella.




    —No. Ya te ha costado. Como no me lo hubieses dicho, hoy dormías bajo la cama y, con el cacho cama que tienes, vaya desperdicio. Me he tirado un buen rato arreglándome solo para ti y…




    —No te debe ser nada difícil ponerte bonita porque ya lo eres, hasta cuando sales de la cama, supongo —interrumpió galante pero sinceramente a su amiga.




    —Respecto a la cama, cuando vuelva a mi casa, me voy a caer al suelo acostumbrado a estas medidas. Por cierto, si se me da todo bien, lo que es más que posible, a lo mejor me voy mañana a última hora para allí.




    —¡Ni lo sueñes! —Saltó como una fiera de tal modo que frenó de golpe y por poco salen por el parabrisas. El coche de detrás se quedó a milímetros de envestirlos y la pitada fue monumental.




    —Anda, sigue —dijo Sergio apaciguando a Silvia—. Da gracias de que no llevas matrícula española porque si no, no sé lo que te hace el de detrás. Menos bonita te ha debido decir de todo. Ya hablaremos cuando lleguemos al parque de marras.




    —Ten cuidado conmigo, que si veo una jaula abierta a lo mejor te doy un empujón, te meto dentro y te encierro con llave —dijo ella para rematar la conversación.




    —Del enemigo el consejo —contestó con cierta ironía. El resto del recorrido en coche fue pensando: ¿qué estará tramando esa cabecita linda? Por más que le daba vueltas no daba con ello. Tenía muy claro que, si no se lo quería decir de motu propio, no se lo diría, por lo que no pensaba preguntar nada al respecto.




    Llegaron a las afueras de la ciudad, donde habían convertido unas amplias praderas y antiguas zonas industriales en un pequeño lago artificial y una zona con grandes pajareras y algunas jaulas.




    El aparcamiento estaba prácticamente vacío, así que, como suele suceder en esos casos, le resultó difícil elegir donde aparcar.




    Una vez se bajaron del coche, fueron paseando hacia el lago en silencio.




    Silvia agarró suavemente la mano de su amigo, pasando su brazo bajo el de Sergio.




    —¿Estás enfadado, chiquitín? —preguntó conciliadoramente.




    —No. ¿Por qué iba a estarlo? Si me hubiese dejado los piños, tal vez. Sólo espero que me cuentes lo que quieras contarme y cuando quieras.




    —Es una sorpresa que tengo preparada para ti, pero hasta mañana no puede ser. Por ello no quiero que te vayas mañana. Sé que te va a gustar. Hazlo por mí. Me portaré bien contigo. ¡Jooo…!




    —Me has convencido. Ya ves que, como siempre, haces conmigo lo que quieres.




    Y mientras eso le decía, acariciaba suavemente la mano de su amiga, siendo correspondido por ella.




    —¿Me vas a dar alguna pista o no?




    —Sí, esta vez sí. Bueno, más bien es pedirte un favor que tal vez te sirva de pista —le dijo ella soltándose de la mano al tiempo que se sentaba, de un pequeño salto, en la barandilla de espaldas al estanque al que acaban de llegar y de frente a su amigo.




    —Te explicas como un libro en blanco, amiga mía.




    —Lo que quiero decirte es que —mientras decía esto atrajo ligeramente a Sergio de las solapas hacia ella como si de un secreto se tratara—, cuando la veas, la sorpresa claro, hagas como que no sabías que ibas a recibirla. ¿Entiendes, monín?




    —Más bien poco —contestó su amigo, que se había dejado atraer por la mujer y sus caras estaban a punto de tocarse. La besó con suavidad en la punta de la nariz y se echó hacia atrás.




    —Una sorpresa —repitió como cuando de niños se recitaba una lección aprendida de memoria— que, cuando la vea, debo hacer como si no la conociera o conociese. ¿Es algo de eso?




    —¡Premio! —exclamó ella—. Sabía que me entenderías, dada la claridad de mi exposición.




    —Sí, sobre todo por eso. Anda, anda, vamos a ver si hay alguna cabra entre los animales que te haga la competencia, guapa.




    Ella saltó de la barandilla sin sentirse aludida por su equiparación con las cabras y se colgó materialmente del brazo izquierdo de su amigo, quien repetía en alto:




    —Cuando la vea, hago como si no me lo pudiera imaginar, aunque sé que me va a sorprender y… ¡Qué peligro tienes, maja! Me están dando ganas de salir corriendo para España y, a la vez, me pica la curiosidad. ¿Qué habrás tramado? A todo esto, ¿Carlos lo sabe?




    —En absoluto. Se opondría totalmente. Así, siendo hechos consumados…




    —Miedo es poco. ¡Pánico me está entrando! Mira, hay dos jaulas abiertas que parecen amplias y están sin usar. Vamos a ver si te puedo alquilar una hasta que me vaya.




    —¿Serías capaz? Pensaba que eras un caballero, aunque sin pasarte…




    —¿Qué quieres decir con eso de «sin pasarme»?




    —Nada, nada. Ya te enterarás. Mira, hay monos en aquella jaula del fondo.




    —Tú si que eres mona.




    —Gracias por el piropo, lo tomaré como tal. Y para que veas que no me enfado contigo, te dejo que me invites a un café en aquel kiosco.




    —Gracias, generosa. ¡Vaya viajecito, si lo sé no vengo! Y dándole un azote a su amiga, salió corriendo.




    —¡Atrevido! —le gritó Silvia riéndose. Ya te daré yo un pellizco de monja. Recuerdo que te daban sudores. ¡Te vas a enterar!




    Pero al llegar junto a él, le dio un beso en la mejilla más que sonoro diciéndole.




    —Recuerda, querido: tú no sabes nada.




    Y entraron en el kiosco agarrados del brazo, en el que hasta las moscas parecían estar aburridas.




    Se sentaron en una esquina desde la que se divisaba el estanque y charlaron y parlotearon animadamente, sin volver a tocar el tema de la sorpresa. Contagiaron a los dípteros que perezosamente decidieron volar hacia la otra esquina, donde dos parejas leían la prensa sin intercambiar ni media palabra, con una taza vacía ante cada uno de ellos.




    De vuelta a casa, cuando empezaban a caer las primeras sombras, coincidieron con Carlos.




    —¿Qué tal lo habéis pasado, tortolitos?




    —Eso lo dirás por mí, supongo, dijo Sergio. Tu mujer más bien como una…




    —Ni se te ocurra decir nada malo de mí —e interrumpió Silvia—, que si no te vas a ir a la cama calentito y sin cenar.




    —Vale, vale, no digo nada. Supongo que al menos entrarías a darme el «besito de las buenas noches» y a arroparme.




    —¿Pero tú te crees que soy Topo Gigio?




    —Veo que os lo habéis pasado estupendamente —medió Carlos al abrir la puerta de la casa—. Haya paz y tranquilidad, que he tenido un día de aúpa y sólo me falta veros y oíros, que es peor, discutiendo.




    —Amén —sentenció Sergio dirigiendo sus pasos hacia su cuarto—. Dejo los trastos y ya me encargo yo de poner las bebidas. ¡Una de cicuta para alguien, marchando!




    —Que sea doble —apoyó Carlos riéndose a la vez que esquivaba con destreza un bolsazo de su mujer.




    —¡Vaya dos! Dios los cría…




    Cuando fue Sergio a la cocina para coger el hielo, su amiga, que estaba en esos momentos preparando algo para la cena, le dijo:




    —Me ha faltado el canto de un duro para tirarte un zapato a la cabezota, tras fallar con el bolso con el otro mangante. ¡Cicuta, cicuta! ¡Ayyyy, qué gracioso! Ve y poneros la que queráis, pero a mí me preparas un gin-tonic bien cargadito.




    —Oído, cocina —contestó su amigo saliendo con la cubitera bien llena en una mano y unas botellas de tónica en la otra.




    La cena, a base de picoteo, resultó bastante divertida por parte de los tres. Varias veces estuvo a punto Sergio de sacar el tema de la sorpresa del día siguiente, pero unas veces una mirada de Silvia que le atravesaba y otras una patada de la misma «sin querer» lo evitaron.




    Al irse a acostar, Silvia acompañó a su amigo hasta su habitación, entraron y entornó ella la puerta tras de sí. Se le abrazó suavemente y le dijo al oído con picardía:




    —Aprovecha esta noche a descansar bien, que estarás cansado del trabajo y de la tarde que me has deparado.




    Y besándole en la barbilla, le dio un pellizco de monja en el costado, saliendo escopetada riendo y gritando:




    —¡Te lo debía, te lo debía!




    —Pero ¿quieres no gritar como una loca?, que nos van a llamar la atención —dijo Carlos saliendo abrochándose la chaqueta del pijama—. ¿Qué es lo que le debías?




    —Nada, que luego todo se sabe. Ya te enterarás tú también enseguida. ¡Todo el mundo a dormir! —mandó la mujer, radiante de felicidad.




    Y tras apagar la luz del pasillo cerró la puerta de su habitación diciendo adiós con la mano a su amigo, parado en el quicio de la puerta.




    Sergio cerró a su vez la suya rascándose donde le acababan de pellizcar. No había tenido tiempo ni de quejarse, cuánto menos de gritar. De esa forma se quedó un rato mirando la cama, las almohadas, la grande…




    Estaba seguro de que gran parte del misterio, sino todo él, estaba ante sus propias narices. Al quitarse la camisa pudo comprobar que un pequeño hematoma se le estaba formando donde había recibido el pellizco. Se lo llevaría de recuerdo para España.




    —¡Dios! —escuchó apagadamente a través de la puerta.




    Uno que se acaba de enterar de lo que nos debía el angelito de su mujer, pensó mientras entraba riéndose al baño para sus últimas abluciones.




    A la mañana siguiente coincidieron de nuevo los dos amigos.




    —¿Qué tal tu hematoma? —preguntó Sergio.




    —¿Y tú, como lo sabes? —preguntó Carlos asombrado de ello.




    —Porque, hasta donde yo sé, las paredes no claman a Dios, pero a los que les pellizcan o hacen algo parecido, sí.




    —¿Se oyó muy fuerte? —preguntó claramente preocupado por el vecindario.




    —Lo justo para oírte yo. No creo que nadie más lo hiciera. Tranquilo.




    Se fueron ambos dejando a Silvia dormida, o al menos eso se creían…




    Sergio consiguió olvidarse durante grandes lapsus del día de lo que, suponía, iba a encontrarse tan pronto llegase a la casa de sus amigos, lo que le permitió aplicarse con eficiencia a su trabajo como acostumbraba.




    La verdad es que, aunque hubiese querido, no habría podido irse ese día, ya que le retrasaron una reunión bastante importante hasta la mañana siguiente y la consabida cena se había transformado en comida el día siguiente antes de emprender el vuelo de retorno.




    Esto mismo propició, por otra parte, que acabase antes de lo que suponía. Entró en una tienda situada junto al domicilio de sus amigos y compró varias cosas de aperitivo y una botella de champagne francés que sabía le encantaba a la pareja y, sobre todo, a ella.




    Le abrió la puerta Carlos, quién, haciendo el gesto de silencio con el dedo ante los labios, le dijo en un susurro:




    —Prepárate. Tu amiga no para de maquinar. Pobrecito —dijo apartándose para cederle el paso.




    Sergio se dirigió a la cocina para dejar lo que acababa de comprar, metió la botella en la nevera y se iba a dirigir hacia su habitación cuando escuchó a Silvia llamándole desde el salón.




    Entró y vio a Carlos sentado en su butaca habitual y, en el sofá, a Silvia acompañada de una joven, de quien lo primero que le llamó la atención fue su melena negra que descansaba sobre los hombros. Los tres le miraban esperando su reacción, con motivaciones distintas.




    He aquí la sorpresa, se dijo Sergio mientras dejaba su maletín sobre una silla y se acercaba al grupo.




    —Laura —dijo Silvia sin moverse del sitio y sin perder de vista al recién llegado—, éste es mi amigo Sergio de quien te he estado hablando. Sergio, te presento a mi amiga Laura, que ha venido a pasar unos días en casa. Yo la llamo Laury.




    Laura se levantó para saludar a Sergio con un par de besos. Éste pudo apreciar al acercarse a la mujer que tenía unos ojos negros preciosos que le miraban con una expresión entre divertida y expectante. Su estatura y complexión eran muy similares a las de Silvia, es decir, casi podían pasar por hermanas, siendo la recién llegada algo más joven. Vestía un suéter azul cielo y unos pantalones negros bastante ajustados, que realzaban su belleza.




    —Siéntate en la butaca mientras…




    —Sí, siéntate, no te vayas a caer al suelo —interrumpió Carlos con sorna a su mujer.




    —Resulta —retomó la palabra Silvia, mientras preparaba un gin-tonic para su amigo— que Laury hace tiempo me llamó para decirme que vendría a vernos hoy. Yo pensé que era mañana y que no coincidiríais en vuestras visitas. Me equivoqué. Lo siento.




    —Ya —apostilló Sergio. Tenía totalmente clara cuál era la sorpresa, o mejor dicho quién.




    Tomó la bebida que le daba Silvia y le entraron deseos de ponerle la zancadilla, pero decidió ser buen chico y guardarse las ganas.




    —Bueno —dijo Sergio—, me tomaré la bebida e iré a ver si hay sitio en el hotel ese que hay al principio de la calle y…




    —No hay —le cortó Silvia acercándole la copa—. Ya hemos llamado antes, porque Laury había dicho que no te iba a hacer meter todo en la maleta, sacarlo esta noche y mañana vuelta a guardar todo, y pensaba irse ella. Nos han dicho que no había ni media.




    —Hay más hoteles en la ciudad, ¿o no? —Le daba, en todo caso, que eso no era cierto, pero cualquiera le llevaba la contraria.




    —No luches contra los elementos, amigo mío —terció Carlos—. Tu amiga ya ha solucionado el problema por ti. Dale las gracias y a obedecer.




    —¿Y cuál es esa solución maravillosa? —preguntó Sergio, temiéndose cualquier salida que no alcanzaba a imaginar, por lo que tragó un buen sorbo y esperó la andanada.




    —Como la cama es muy grande, podéis dormir los dos perfectamente en ella. Pondremos el almohadón grande de los pies a lo largo como separación entre ambos. Porque ¿no querréis que me ponga yo en medio para evitar incursiones en el terreno del otro? Caber os aseguro que quepo. No será por falta de cama…




    Ni de ganas, pensó Sergio sin abrir la boca.




    —Eso ya lo he discutido con Laury, las damas primero, y la he convencido de que es lo mejor. Que conste que me ha costado convencerla. Espero que sea más fácil hacerlo contigo, sin pellizcos de monja…




    El silencio se adueñó de la sala. Nadie se atrevía a abrir la boca. Los tres miraban a Sergio, si bien la recién llegada intentaba no hacerlo, mirando el resto de la sala.




    —Si Laura está de acuerdo, por mí no hay problema alguno y menos con esa amable amenaza de la que ayer tuve una prueba bastante contundente —rompió finalmente el silencio Sergio—. Prometo no saltarme el almohadón. Pero desde luego lo que no consiento es que seamos tres en la cama. En ese caso prefiero acostarme en el sofá ese en que estáis, que para dormir debe de ser lo más parecido a un potro de tormentos.




    La carcajada de Carlos llenó la estancia. Luego le secundaron todos los asistentes.




    Cuando encontraron una oportunidad, con la excusa de acabar de preparar la cena, las dos mujeres se fueron a la cocina.




    Volvieron al cabo de un buen rato muertas de risa.




    —¡Las servilletas! —exclamó Silvia.




    —Voy a por ellas —dijo Sergio levantándose.




    Tras él, como impulsada por un resorte, salió su amiga.




    —¿Qué te parece Laury? —preguntó ansiosa la mujer—. No te quejarás, ¿verdad? ¿A que está muy bien?




    —Muy bonita. Demasiado. Si fuese más fea y peor hecha, sería más fácil mantener el almohadón en su sitio y…




    —Lo mismo me ha dicho ella de ti —cortó Silvia—. Que pensaba que eras más feo. En fin, ya sois mayorcitos. Y si los dos hubieseis sido feos, os habríais quejado, seguro. Para rematar la faena me ha confesado que estás como un queso. De qué clase no me ha dicho.




    —Precisamente por eso —dijo irónicamente su amigo—. Veremos cómo acaba todo. Con lo buena que está va a ser difícil mantener la frontera. ¿No se pondrá un picardías para dormir? Porque entonces sí que no respondo.




    —Me voy a poner celosa, y eso puede hacer peligrar tu integridad física, amigo




    —Ponte como quieras, liante, que tú has urdido todo. ¡Una sorpresa que sé pero no sé! Con cara de mosquita muerta. ¡Ah!, pero te pongas como te pongas, no lo hagas en medio de la cama, salvo que vengas tú también en picardías. ¡Le menage a trois rêvé, Mon Dieu!




    Y diciendo esto salió corriendo con las servilletas en la mano, antes de que le adjudicasen otro pellizco como la noche anterior.




    El resto de la velada se pasó entre risas y preguntas cruzadas entre los futuros compañeros de cama. Estaba claro que los dos querían saber con quién iban a dormir, o no.




    Sergio fue una vez al, hasta ese día, su baño y nada más entrar pudo constatar que lo compartía con otra persona. O más bien, le dejaban usarlo.




    Todas sus pertenencias habían pasado de ocupar toda una balda, a una esquina de la misma, si bien perfectamente ordenadas de menor a mayor tamaño. ¡Algo es algo!, se dijo.




    Nadie quería ser el primero en retirarse a las habitaciones. A Laura se le notaba más distendida y hasta gastaba alguna tímida broma sobre «Vaya nochecita que nos espera» o el consabido «¿Tú roncas?».




    Al final, como no podía ser de otra manera, fue el jefe de la casa el que mandó a «cada mochuelo a su olivo» y «la lechuza y el mochuelo visitantes, que comparten olivo, que mantengan las distancias y no invadan territorios que no les correspondan, salvo negociaciones posteriores».




    —Me pido «primer» —dijo Laura— para ir al baño. Y el lado de la cama que está junto al baño para dormir. Mientras tú, Sergio, si quieres, por supuesto, te puedes ir «empijamando». No te apures que avisaré antes de salir.




    —No, si la que no se tiene que apurar eres tú —dijo con ironía Sergio—. ¿Y por qué piensas que duermo con pijama?




    —Porque lo he visto cuando he llegado debajo de la almohada que está más cerca de la puerta. Por eso he elegido el otro lado y…




    —¡A que me vais hacer estar montando guardia —interrumpió Silvia—, con tanto preámbulo!




    —Ni lo sueñes, guapita de cara —le dijo su amigo—. Tú a tu olivo con tu mochuelo, lechucilla. Laury, desfilando, que mañana los mochuelos tenemos que madrugar, al contrario que las lechuzas. Carlos, Silvia, que descanséis. ¡Sed buenos!




    —Eso mismo os digo a los dos —dijo Silvia besando a su amiga primero y al amigo después, a la vez que amagaba un pellizco en la cara.




    Para cuando Sergio entró en la habitación y hubo cerrado la puerta, Laura estaba cerrando a su vez la puerta del baño tras de sí.




    Él se puso su pijama de pantalón corto con tranquilidad y colocó, como acostumbraba, su ropa con sumo cuidado. Dejó preparadas la muda, la camisa y la corbata para el día siguiente. Cuando hubo terminado, metió todo lo que pudo en la maleta para tenerlo adelantado a la mañana siguiente y no molestar a su compañera «sorpresa» y se sentó a esperar en una silla.




    —¿Puedo salir? —preguntó la chica desde dentro, al cabo de un rato.




    —Si sabes abrir la puerta… —contestó con sorna Sergio.




    Laura salió sonriente, con un pijama también corto que, aunque algo suelto, apenas disimulaba su belleza, la cual no se había mermado a pesar de que se había lavado la cara y quitado el poco maquillaje que llevaba. Tenía unas bellas piernas. En la de la izquierda, por el lado exterior, tenía una fina línea que iba desde el tobillo hasta… Lo tapaba el pantaloncito. Una sutura de cirugía estética, dedujo Sergio, que no habían conseguido disimular al cien por cien.




    Le hace más sexi, pensó. ¿Hasta dónde le llegará? Ya le gustaría saberlo. Más bien verlo. A aguantarse.




    —Luces muy bien —le dijo Sergio cruzándose con ella camino del aseo—. Tardaré un rato, que, como también habrás visto, suelo leer en el trono. Si quieres, puedes apagar la luz, me sé el camino.




    —Te esperaré, «cari» —le dijo riéndose—, no vaya a ser que te tropieces y te descalabres por mi culpa.




    —¡Ah!, creía que ibas a decir que me cayese sobre ti.




    —Eso aún sería… ¡Entra ya, pesado, que mañana tendrás sueño!




    —Una pregunta, que soy muy curioso. ¿Qué te pasó en la pierna?




    —Un accidente de tráfico por culpa de un curioso como tú. Iba en el coche de un amigo y en vez de mirar delante se puso a mirarme las piernas y… ¿pero y yo por qué le tengo que contar nada a un cotilla al que acabo de conocer?




    —Porque ese «cotilla desconocido» va a dormir en la misma cama que tú, y no creo que eso lo hagas muy a menudo. Yo al menos no acostumbro salvo «honrosas excepciones».




    —Desaparece ya, chaval, o llamo a tu amiga.




    —No, eso no. Hasta luego. Calma, recomienda López.




    Y diciendo algo más por lo bajinis se introdujo en el aseo, sin que su compañera de habitación le pudiera entender.




    Al cabo de un rato escuchó voces y risas en la habitación y enseguida dedujo que Silvia no había podido resistir la tentación de ver qué pasaba allí. Conociéndola como la conocía, se estaría muriendo de curiosidad por echar un vistazo. Si por ella fuera, la habrían tenido en medio toda la noche. Y no desechaba que hiciera alguna incursión nocturna.




    Al salir del baño se encontró a las dos amigas sentadas encima de la cama. Silvia sentada en su lado. Llevaba un camisón que dejaba poco a la imaginación.




    Está preciosa, pensó Sergio, y se le debió de notar en la cara por la expresión de su amiga, aunque sólo fueron unos segundos. Enseguida cambió de actitud.




    —¿No habíamos quedado que con el almohadón ya tenemos bastante, «lechucilla»? Tú a tu olivo, que te estará esperando tu «mochuelo».




    —Mi «mochuelillo» estará ya dormido —contestó. Más que «mochuelo» es un «marmolillo». De ave nocturna tiene poco, no como otros…




    —No sé cómo consigue dormirse —contestó poniendo cara de picardía—, teniéndote a su lado con ese deshabillé o negligé, como quieras llamarlo. Yo andaría de rama en rama del olivo.




    —Se siente —dijo claramente halagada su amiga—. Se te pasó la oportunidad, amiguito. Bueno, os dejo. Iba a decir que os portaseis bien, pero es posible que si os portáis mal, lo paséis mucho mejor.




    —Una pregunta antes de que te vayas —intervino Laura, queriendo sumarse al jolgorio, aunque bajito, que había allí—. ¿El almohadón dónde habías pensado que lo pusiéramos, encima de la sábana o bajo ella, puesto que la sábana es única?




    Silvia se quedó pensativa unos momentos. En eso no había caído. ¡Qué fallo!




    —¿Sabéis lo que os digo? —preguntó al final—. ¡Que os apañéis! ¡Como si no lo ponéis, para lo que os va a servir! Haced lo que queráis, pero sin hacer ruido, que mi «mochuelillo» tiene el sueño ligero y…




    —Ya, ya —la interrumpió Sergio—. Y su lechuza estará toda la noche con las orejuelas desplegadas. Anda, déjanos en paz, que ya decidiremos nosotros qué hacer con el almohadón. Y cierra con suavidad al salir, por favor.




    Se quedaron los dos riéndose mirando al almohadón.




    —¿Por qué no te casaste con ella? —preguntó Laura, aún sentada sobre las sábanas—. Se nota que os lleváis estupendamente y que os queréis mucho.




    —Cosas de la vida —contestó el interpelado—. Siempre fuimos, somos y seremos buenos amigos. Pero fue presentarle a Carlos y se enamoraron casi en el mismo momento, un flechazo de novela, de lo que me alegro por ellos. Hacen buena pareja. Él la aguanta mucho. Yo no sé si lo hubiese logrado, es demasiado terremoto. Me jugaría la cabeza y no la perdería de que al volver a su habitación ahora ha despertado al buen hombre para contarle que ha estado aquí y de paso…




    —Desde luego la conoces bien —comentó riéndose Laura—. Y se pasará la noche dándole vueltas a ver qué hacemos o dejamos de hacer y despertando más de una vez a Carlos.




    —Lo primero que vamos a hacer, si no te parece mal —dijo Sergio acercándose a la puerta de la habitación de puntillas—, es pasar el pestillo sin que nos oiga, para que no pueda entrar, y luego decide tú qué hacer con el albondigón. Yo apoyo tu decisión, sea la que sea. Por eso no vamos a discutir. ¿O quieres que descorra el pestillo?




    —Quita, quita —dijo Laura, tengamos la fiesta en paz—, no le vaya a entrar la tentación de volver.




    Laura, tras pasear su vista de la almohada a Sergio y de éste a aquella, se puso de pie sobre la cama, cogió el almohadón y, procurando no tropezar con nada, lo dejó en el suelo, a los pies de la cama.




    —¡Ea! —de ahí no pasa.




    —No es por hacerte la pelota, Laury, pero estaba pensando lo mismo. Ya que hemos conseguido echar a Silvita, no vamos a meter a «un muerto» en medio. A lo mejor hasta tiene algún micrófono para espiarnos. Sinceramente, no me imaginaba una noche tan bien acompañado para despedida de mi estancia aquí.




    —Ni yo un recibimiento tan insólito. Y me alegro, amigo Sergio.




    —Pues ya somos dos.




    Y apagaron la luz…




    A la mañana siguiente, salió Sergio de puntillas sin hacer ruido con la maleta preparada. La dejó en la entrada y se fue hacia la cocina.




    Carlos acababa de quitar la cafetera del fuego.




    —¿Qué tal la noche? —preguntó a Sergio—. ¿O me porto como un caballero y no te pregunto?




    —Mejor será. ¿Y la tuya? ¿O también me disfrazo de caballero?




    —¡Perfecto! ¿Está bien así de café?




    —Sí. ¡Te has aprendido mis gustos!




    Al acabar sus desayunos, prácticamente en silencio, cogieron sus impedimentas y abandonaron la casa procurando hacer el menor ruido posible.




    No se percataron de que, en esos mismos momentos, se entreabrieron dos puertas, les observaron cuatro ojos y les siguieron dos sentidos suspiros.
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